
CUESTIONA
Por Jose Luna

He leído varios artículos que sostienen la idea de que el sábado, los 10 
mandamientos y el pacto en general fueron hechos solamente con la casa de 
Israel. Y debo confesar que tengo serias dificultades para seguir la lógica 
empleada en dichos artículos. Me explico…

Como lector y estudiante de la Biblia, siempre me ha fascinado el texto sagrado 
por una sola cosa: LA CONSISTENCIA que muestra, no solo en sus temas 
generales, sino también en los particulares.

Un principio de interpretación que se pasa por alto con mucha frecuencia es 
analizar el contexto inmediato en el que se ofrecen o se dan algunas 
declaraciones. Cuando veo los saltos de lógica, las lagunas exegéticas y los 
malabarismos usados para negar enfáticamente declaraciones que a veces 
parecen tautológicas (sin serlo), lo que hago es rasparme la cabeza y decir: 
¡Caramba! ¿Cómo llegaste a esa conclusión?

Sin embargo, no puedo dejar de pensar en dichas metodologías de 
acercamiento al texto que, en mi opinión, dejan mucho que desear. Veamos 
algunas de las inconsistencias (solo para efectos de ejemplo).
1- Se asume (erróneamente), que la ley fue dada para generar justicia, y por lo 
tanto, como es la presencia del Espíritu Santo la que puede generar la justicia en 
el corazón humano, se concluye (erróneamente) que la ley pierde su vigencia. 
Pregunto, ¿En qué parte de la Biblia existe tal afirmación de que la ley fue dada 
por Dios para generar justicia?

2- Se asume (erróneamente) que porque la Biblia habla de la “justicia de la ley” 
(Rom. 8:3-4), la “justicia que es por ley” (Rom. 10:5), y también Pablo habla de la 
“justicia que es en la ley” (Filip. 3:4-6), entonces eso significa que la ley fue dada 
para generar justicia. Pregunto, si la ley fue dada para generar justicia, ¿por qué 
no encontramos ningún texto que indique tal cosa? Si la intención de Dios al 
darles la ley a los israelitas era que pudieran generar justicia, ¿por qué la 
acusación divina contra Israel NO es esa, sino la siguiente? “Porque también a 
nosotros se nos ha anunciado la buena nueva [Evangelio] como a ellos 
[israelitas]; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe 
en los que la oyeron” (Heb. 4:2).
• Observen que la acusación divina no es que Israel fue desobediente a la 

ley, sino que NO acompañó su obediencia con fe.



•
• La falta de fe fue el problema de los israelitas y sigue siendo el de los 

gentiles.
•

3- Se asume (erróneamente), que los gentiles tienen OTRA COSA escrita en la 
conciencia, distinta a la ley dada a los israelitas. Sin embargo, pregunto: Si 
tienen OTRA LEY (diferente a Israel), ¿por qué el texto dice lo siguiente? 
“Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de 
la ley, estos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, 15 mostrando la 
obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 
acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos, 16 en el día en que Dios 
juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio” 
(Rom. 2:14-16).
• Los gentiles HACEN naturalmente lo que es de la ley dada por escrito,
•
• y MUESTRAN la “obra de la ley escrita en sus CORAZONES”.
•
• Los razonamientos de los gentiles, sean que estos los acusen o los 

defiendan, validan la permanencia de la ley de Dios, y justifican que la ley 
de Dios ES buena porque cada vez que hacemos algo malo, se justifica la 
validez y vigencia de la ley (Rom. 7:16).

•
• La conciencia misma TESTIFICA de la permanencia de la ley, aun entre 

los gentiles.
•
• El texto termina diciendo que Dios juzgará los secretos de “los hombres”, 

lo que indica que no solo los israelitas serán juzgados, sino toda la 
humanidad, ya sea con la ley escrita o sin ella (bajo los principios de dicha 
ley, ESCRITOS EN EL CORAZÓN DE TODOS LOS SERES HUMANOS).

•

4- Se asume (erróneamente), que los gentiles no tienen escrito en el corazón 
ningún día festivo, ni ceremonias ni ritos. Si esto es así, ¿Cómo es posible que 
todas las etnias del mundo (sin excepción) adoren, celebren rituales y profesen 
alguna religión en la que, en un día determinado, adoren a sus diferentes 
deidades? ¿Cómo es posible que no exista evidencia alguna, en ninguna parte, 
de algún grupo que no haya poseído estos elementos que ellos hacen 
“naturalmente” sin haber recibido algún código por escrito de sus dioses que 
adoraran de esta o cual manera?



5- Se asume (erróneamente), que los 10 mandamientos prescriben “castigos” al 
desobediente. Sin embargo, no encuentro dichos castigos en el decálogo 
particularmente. Pregunto, ¿Se le olvidó a Dios escribir los castigos que 
conllevan tener dioses ajenos o robar, por ejemplo?
• Es cierto que en otra parte de la ley dice: “Maldito todo aquél que no 

confirmare las palabras de esta ley para hacerlas” (Deut. 27:26). Sin 
embargo, las maldiciones no necesariamente son castigos, sino 
advertencias.

•
• Si la ley prescribe algún castigo, este es la muerte. Las maldiciones son 

advertencias de Dios para ayudar al quebrantador del pacto a enmendar 
su camino.

•

Conclusión
Como mencioné al principio, tengo serias dificultades para seguir la lógica 
presentada en los diferentes artículos que NUNCA añaden ningún elemento 
nuevo a la argumentación, sino que continúan repitiendo los mismos paradigmas 
llenos de lagunas exegéticas, que, en mi opinión, no tienen fundamento bíblico.

Debo confesar que he tratado de encontrar algún tipo de consistencia bíblica en 
dicha argumentación, y por más que he intentado, NO he podido. Usualmente 
soy muy abierto a nuevas ideas, mas no veo por ningún lado consistencia 
alguna con la data bíblica en general.

La Biblia es un libro muy, pero muy consistente, y si algo no encaja, entonces 
estamos interpretando la lectura de forma melodramática para que esta afirme lo 
que deseamos que diga.

Hago un llamado público a quienes ven estas cosas de manera muy diferente a 
mí, a que por favor sean CONSISTENTES CON EL TEXTO BÍBLICO. Esto 
ayudará a quienes tenemos una visión muy concreta del texto bíblico a ser más 
fluidos. Porque hasta ahora, solo he visto muchas lagunas exegéticas y lógicas 
en la argumentación presentada. Hablo con el corazón. Me gustaría ver la 
consistencia bíblica.


